
abstract
Resilience has been and currently is a topic of interest 
and concern in recent years for research and interven-
tion in the social sciences, because their evaluation and 
promotion bring new questions and answers to the so-
cial settings in which they develop. Among these scien-
ces, especially Social Work integrates this concept; re-
cent studies having found evidence of theoretical and 
methodological paradigm converged with resilience. 
This paper presents a theoretical analysis of the con-
cept of resilience, as analyzed and related to the eva-
luation and application from Social Work, with the goal 
of bringing new lines of research relevant to training 
and professional discipline. In the academic area, this 
review proposes the context of training in competitions 
of Degree in Social Work as a significant space of dia-
logue and analysis of the possible synergies between 
this discipline and resilience. In the university context, 
it discusses other meeting spaces related to the basic 
methodology of the discipline, with the individual cha-
racteristics of the social actors and the nature of the 
object of intervention in Social Work. In all of them, the 
literature reviewed provides evidences of convergen-
ce, though possible future research hypothesis remain 
open that this work points out as challenges of interest 
both to the academic and professional spheres, to opti-
mize and expand the contributions that Social Work is 
already incorporating in the resilience approach.
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Resumen
La resiliencia ha sido y es un tema de interés y pre-
ocupación en los últimos años para la investigación 
e intervención en las ciencias sociales, por cuanto su 
evaluación y promoción aportan nuevas preguntas y 
respuestas hacia los escenarios sociales en los que se 
desarrollan. Entre dichas ciencias, el Trabajo Social in-
tegra de forma clara este concepto, encontrándose en 
estudios recientes evidencias de elementos teóricos y 
metodológicos convergentes con el paradigma de la 
resiliencia. En este trabajo se presenta una revisión teó-
rica del concepto de resiliencia, analizado y relacionado 
con su evaluación y aplicación desde el Trabajo Social, 
con el objetivo de aportar nuevas líneas de investiga-
ción de interés docente y profesional. En el ámbito 
académico, esta revisión propone el contexto de la for-
mación en competencias de los estudios de Grado en 
Trabajo Social como espacio de diálogo especialmente 
significativo para el análisis de las posibles sinergias 
entre la resiliencia y esta disciplina. Junto al contexto 
universitario, se analizan otros espacios de encuentro 
relacionados con la metodología básica de la discipli-
na, con las características individuales de los actores 
sociales y con la propia naturaleza del objeto de inter-
vención en el Trabajo Social. En todos ellos, la literatura 
revisada aporta evidencias de convergencia, aunque si-
guen abiertas posibles hipótesis de investigación futu-
ras, que este trabajo señala como retos de interés tanto 
para el ámbito académico como profesional, que opti-
micen y amplíen las aportaciones que el Trabajo Social 
ya está incorporando al enfoque de la resiliencia. 
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Introducción

La resiliencia se ha convertido en los últimos años 
en un área de creciente y acelerado interés para casi 
todas las ramas de las ciencias sociales. Cada vez es 
más frecuente encontrar trabajos de investigación y 
de revisión teórica centrados en explicar el desarro-
llo de la resiliencia y su relación con otros conceptos 
presentes en la realidad social, económica, empresa-
rial o educativa (p. e. Arranz y Liesa, 2005; Moenke-
meyer, Hoegl y Weiss, 2012; Muñoz-Silva, 2012). 
Este interés, compartido desde diferentes áreas del 
conocimiento, refleja su capacidad multidisciplina-
ria, que se ha ido formando de manera natural, y que 
la presenta en la actualidad como competencia para 
cualquier disciplina dedicada a la optimización del 
desarrollo humano (Barranco, 2009). Nos encon-
tramos, por tanto, ante un concepto con un impor-
tante potencial para todas aquellas profesiones que 
reconocen en su objeto de actuación la prevención 
basada en las fortalezas, que ofrece una mirada al-
ternativa de intervención para dichas profesiones y 
que, a su vez, está proponiendo modificaciones con-
ceptuales relevantes en las ciencias sociales. 

Pese a este interés científico, el estudio sobre la 
resiliencia sigue permaneciendo en proceso de con-
solidación, en el que de acuerdo con Luthar, Cic-
chetti y Becker (2000) (ver Villalba, 2006) todavía 
se muestra como concepto no homogéneo y ambi-
guo en su definición y uso. De este modo, queda 
justificada la necesidad y responsabilidad para las 
diferentes disciplinas interesadas en su estudio, de 
hacer confluir los avances que van alcanzando, en 
orden a que la construcción de este nuevo paradig-
ma se realice de forma compacta y global.

En este contexto de desarrollo de la resiliencia en 
las ciencias sociales, el Trabajo Social ha tenido un 
papel fundamental. Desde sus orígenes, el Trabajo 
Social ha generado acciones y explicaciones hacia 
la realidad social de tipo evaluativas, preventivas, 
promocionales, etc. y, de manera implícita o explí-
cita, ha estado siempre comprometido con el reco-
nocimiento de fortalezas y recursos de los sistemas 
humanos con los que trabaja (Saleebey, 1996). Ello 
ha facilitado la incorporación de la perspectiva de 
la resiliencia en su repertorio teórico y práctico, lo 
que para muchos autores comienza a ser visible y 
característico del Trabajo Social del siglo XXI (Guo 
y Tsui, 2010; Palma-García y Hombrados-Mendieta, 
2013; Villalba, 2011). 

Con la finalidad de contribuir a la visibilización 
de la proximidad entre la resiliencia y el Trabajo So-

cial, el objetivo principal de este artículo es realizar 
una revisión teórica sobre dicho concepto que orien-
te hacia nuevas preguntas de investigación en la dis-
ciplina, tanto de interés docente como profesional. 
Para ello, en los siguientes epígrafes se realiza un 
ejercicio de redefinición de la resiliencia desde las 
claves aportadas por estudios recientes del Trabajo 
Social, analizando la presencia de elementos conver-
gentes entre ambos para, a partir de ellos, señalar 
posibles líneas de investigación futuras que dirijan 
y optimicen la aportación del Trabajo Social al pro-
ceso de avance y revisión en el que el enfoque de 
resiliencia se encuentra. 

Redefiniendo la resiliencia desde el Trabajo Social 

En la mayoría de las ocasiones, las nuevas áreas 
de interés social se van produciendo sin la inicial mi-
rada científica, y es ésta la que ha de saber identifi-
carlas, observarlas, explicarlas, para aprender de sus 
beneficios y poder promocionarlas. Esto es lo que ha 
ocurrido con la Resiliencia, que es tan antigua como 
la propia humanidad, aunque sólo recientemente en 
la historia de la misma se ha ido incorporando a las 
ciencias sociales. 

El término Resiliencia deriva etimológicamente 
del latín de la palabra resilere, que significa saltar ha-
cia arriba, volver a entrar saltando, rebotar, apartar-
se o desviarse; y del anglicismo recilence o resilency, 
utilizado para referirse a la resistencia de los cuerpos 
a los choques, a recuperarse, ajustarse (Kotliarenco, 
Cáceres y Fontecilla, 1997). Con este término, la fí-
sica ha descrito la propiedad de elasticidad que pre-
senta la materia y, las ciencias sociales, esta misma 
propiedad observada en las personas que a pesar de 
vivir en condiciones de adversidad, desarrollan con-
ductas que les permiten una buena calidad de vida.  

Los primeros estudios sobre resiliencia se centra-
ron en la observación de comportamientos indivi-
duales de superación que parecían casos aislados y 
extraordinarios y en el estudio evolutivo de niños que 
experimentan situaciones traumáticas. Con este últi-
mo objetivo, se desarrolló la investigación longitudi-
nal de Werner y Smith (1992), referenciada en nume-
rosos artículos (Becoña, 2006; Menezes de Lucena, 
Fernández, Hernández, Ramos y Contador, 2006; 
Prado y Del Águila, 2003) y que supuso un punto 
de partida respecto al interés investigador sobre Re-
siliencia en las ciencias sociales. A partir de entonces, 
se ha pasado de poner el acento en las características 
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individuales de personalidad y cualidades presenta-
das por los sujetos resilientes a definir la resiliencia 
como el resultado de un proceso de interacción entre 
el sujeto y otros elementos externos a él. 

En este sentido, Rutter (1993: 626) consideró la 
resiliencia como un conjunto de procesos sociales e 
intrapsíquicos que posibilitan tener una vida sana, en 
un medio insano. Estos procesos se realizan a través 
del tiempo, dando afortunadas combinaciones en-
tre los atributos personales y el ambiente familiar, 
social y cultural. Más adelante, autores como Lu-
thar, Cicchetti y Becker (2000) definen la resiliencia 
como un proceso dinámico que abarca la adaptación 
positiva dentro del contexto de una adversidad sig-
nificativa. 

Éstas y otras definiciones han ido construyendo 
un marco general de lo que este concepto representa 
en el que, aun no existiendo una definición consen-
suada única, se comparte que la resiliencia se refie-
re a la capacidad de sobreponerse a la adversidad, 
recuperarse y salir fortalecido de ella, permitiendo 
desarrollar competencia social, académica y voca-
cional, pese a estar expuesto a situaciones de estrés 
y dificultad grave (Grotberg, 1995).

A partir de este marco definitorio, en los últimos 
años, la investigación sobre resiliencia ha ido apor-
tando nuevas ideas respecto a su naturaleza y promo-
ción, superando los diferentes enfoques que hasta la 
fecha se han centrado en su estudio –escuela anglo-
sajona, enfoque europeo y latinoamericano- y ofre-
ciendo un nuevo enfoque integrador (ver cuadro 1).

Enfoques Rasgos definitorios Principales representantes

Escuela 
anglosajona
(enfoque 
psicobiológico)

Persona como referente de un sistema de interacciones 
favorables o desfavorables a su organización y desarrollo
Respuesta resiliente derivada de los factores y mecanismos 
de protección

Werner y Smith, 1992; 
Luthar y Cushing 1999; 
Rutter, 1985, 1993; 
Grotberg, 1995; 
Masten, 1999

Enfoque 
europeo

Persona como referente de la experiencia, dando priori-
dad a la teoría del vínculo, a la noción de representación 
y a la participación del sujeto en la elección de un tipo de 
desarrollo
Respuesta resiliente derivada de la manera en que las per-
sonas integran los mecanismos de protección en su propia 
experiencia

Cyrulnik, 2002; 
Vanistendael, 1994; 

Enfoque 
latinoamericano

Resiliencia comunitaria
Respuesta resiliente colectiva fruto de un proceso de soli-
daridad social

Melillo y Suárez, 2002

Enfoque
integrador

Resiliencia ligada al desarrollo humano
La resiliencia puede ser medida
Proceso que contiene factores, comportamientos 
y resultados resilientes
La resiliencia puede ser promovida

Grotberg, 2002; 
Quintero, 2005; 
Rodríguez, 2001

Cuadro 1. Enfoques en la investigación sobre resiliencia

Fuente: Elaboración propia

Los planteamientos aportados por este nuevo en-
foque integrador, centran el interés por la resiliencia 
como concepto holístico presente en el desarrollo 
humano que puede y necesita ser observado, evalua-
do y promovido en los contextos y procesos en los 
que las personas se relacionan. Situándonos desde 

estas claves, en el presente artículo se profundiza en 
los posibles elementos convergentes entre Resilien-
cia y Trabajo Social que proponen contextos y pre-
guntas de interés docente y profesional y que pue-
den organizarse en los siguientes epígrafes.
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Resiliencia, género y Trabajo Social

El sexo es una variable asociada a la promoción 
de la resiliencia,  como se ha mostrado en diferentes 
estudios sobre población general (Prado y Del Águi-
la, 2003; Rutter 1979) y relacionado con el Trabajo 
Social en la reciente investigación llevada a cabo por 
Palma-García y Hombrados-Mendieta (2013). En 
ella, las trabajadoras sociales alcanzan mayores ni-
veles de resiliencia en comparación con sus compa-
ñeros hombres trabajadores sociales, lo que junto al 
marcado carácter femenino de la profesión, permite 
relacionar la resiliencia y el género en el colectivo 
del Trabajo Social. 

En este sentido, será de interés futuro continuar 
esta línea de investigación partiendo de la literatu-
ra ya construida sobre el proceso de feminización 
propio del Trabajo Social. De acuerdo con Báñez 
(1997), dicho proceso ha incorporado en las expe-
riencias de sus profesionales, elaboraciones teóricas 
nuevas desde un doble enfoque de género. Por un 
lado, posibilitan el análisis crítico de las construc-
ciones teóricas patriarcales, destacando las voces si-
lenciadas de las personas en defensa de su igualdad. 
Y por otro, aportan una nueva forma de interrogar la 
realidad, con nuevas categorías analíticas no tenidas 
en cuenta antes de la construcción cultural y social 
de los géneros. A partir de estos planteamientos, se 
pueden encontrar convergencias entre la influencia 
del género en el Trabajo Social y la capacidad resi-
liente de sus profesionales y de los sistemas-clientes 
con los que intervienen, al confluir en esta disciplina 
una nueva forma de interrogar la realidad - enfoque 
de género- con una nueva “mirada” hacia los recur-
sos y fortalezas de esa misma realidad -perspectiva 
de la resiliencia-. 

Aportaciones del Trabajo Social a la evaluación de 
la resiliencia

El fenómeno de la resiliencia no sólo ha sido inves-
tigado para ser identificado y definido, sino que cada 
vez más el acercamiento a este concepto se hace con el 
objetivo de poder medirlo y evaluarlo y tras ello, pro-
poner maneras de promocionar y activar procesos de 
resiliencia en las personas, grupos y comunidades.

En la historia de la resiliencia, ésta ha sido eva-
luada de dos formas diferentes: una, centrada en las 
variables que conforman el proceso, modelo basa-
do en variables; la otra, centrada en la persona y su 
historia, modelo basado en los individuos (Luthar y 
Cushing, 1999). Desde el primero de ellos, se ha exa-
minado la relación entre variables como competen-

cia, adversidad y una multitud de potenciales facto-
res de protección. Bajo este modelo, se han aportado 
evidencias sobre la capacidad predictora para la re-
siliencia de variables tales como puntuaciones altas 
en Coeficiente Intelectual o disponer de experien-
cias adecuadas de crianza (Masten, 1999). Por otro 
lado, la estrategia focalizada en la persona ha marca-
do interesantes estudios de casos, entre los que cabe 
destacar los estudios longitudinales con tres grupos 
de sujetos, resilientes, desadaptativos y competentes 
realizados por Masten y Powell (2003).

Para ambos modelos, la medición de la resiliencia 
se entiende como la evaluación de un proceso com-
plejo y dinámico, que necesita mayor desarrollo teó-
rico y empírico. Hasta el momento, la mayoría de las 
investigaciones sobre resiliencia han utilizado ins-
trumentos psicométricos para la evaluación de esta 
capacidad, elegidos en función de las poblaciones 
diana y de las dimensiones a observar (ver cuadro 
2). En una revisión realizada por Ahern, Kiehl, Lou 
Sole y Byers (2006) se concluyó que el instrumento 
que mejores propiedades psicométricas y aplicacio-
nes presenta es la RS (Wagnild y Young, 1993). 

Tal como refleja el cuadro 2, la tendencia prefe-
rente de los investigadores ha sido la de construir 
sus propios instrumentos y combinarlos en sus tra-
bajos con otros que evalúan variables relacionadas. 
Esto ha provocado que exista gran heterogeneidad 
de instrumentos y categorías de medición. Aun así, 
y considerando que la comprensión y evaluación de 
la resiliencia es todavía insuficiente, resulta necesa-
rio seguir avanzando en el desarrollo o perfecciona-
miento de nuevos instrumentos válidos y de diseños 
metodológicos mixtos que mejoren su estudio. En 
esta dirección, en los últimos años, cada vez encon-
tramos más trabajos realizados desde el ámbito del 
Trabajo Social que incorporan técnicas cualitativas 
de evaluación de la resiliencia, lo que mejora la ob-
servación de dicha variable como proceso y no como 
respuesta estática (Graham y Shier, 2010). De acuer-
do con Barranco (2009:143) el Trabajo Social puede 
seguir aportando su experiencia en prácticas basa-
das en la recuperación de procesos narrativos abier-
tos y dinámicos, orientados a la búsqueda de lo mejor 
de lo posible, identificando oportunidades en ambientes 
turbulentos, con enfoque positivo y confianza a través 
de la cooperación entre los protagonistas.

La resiliencia como proceso asociado al Trabajo Social

Entender la resiliencia como un proceso, signi-
fica que ésta no es una simple respuesta ante una 
adversidad, sino que requiere de la presencia e in-
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Cuadro2. Instrumentos psicométricos utilizados en resiliencia

Instrumento Autores Dimensiones  medidas

Dispositional 
Resilience Scale

Bartone, Ursano,Wright 
e Ingraham, 1989

Compromiso, control y cambio desafiante

Resiliency Scale Jew, 1992 Optimismo, adquisición habilidades y toma de riesgos

Resiliency 
Scale  (RS)

Wagnild y Young, 1993 Competencia personal, aceptación del yo y de la vida. 

Ego Resiliency Scale Block y Kremen, 1996 Autocontrol, gestión de emociones

Healthy Kids 
Resilience 
Assessment

Constantine, Bernard y 
Díaz, 1999

Factores externos: relación cuidadores, expectativas de 
vida y de participación en la escuela y hogar.
Factores internos: competencia social, sensibilidad inter-
personal y comprensión de sí mismo

Resilience Profile 
for Students with 
Disabilities

Perry y Bard, 2000
Solución a la discapacidad, habilidades sociales, pro-
blemas sociales, sensación impotencia y competencias 
orientadas a factores resilientes

Resilience Profile 
for Excepcionals 
Students (RAES)

Perry y Bard,  2001
Planeación actividad, autoeficacia/locus de control, rela-
ciones positivas con pares y adultos.

Baruth Protective Fac-
tors Inventory (BPFI)

Baruth y Carroll, 2002 
Personalidad adaptable, apoyo social, estresores menores 
y compensación de experiencias

Connor-Dadvison 
Resilience Scale  
(CD-RISC)

Connor-Davidson, 
2003

Locus control, compromiso, desafío, conducta hacia la 
acción, autoeficacia, resistencia, optimismo, adaptación y 
espiritualidad

Resilience Scale for 
Adults (RSA)

Friborg y otros, 2003
Competencia personal, competencia social, cohesión 
familiar,  apoyo social y personal

Resilience Scale for 
Adolescents (ARS)

Oshio y colaboradores, 
2003 

Búsqueda novedad, regulación emocional y orientación 
positiva hacia el futuro.

Brief Resilient Doping 
Scale (BRCS)

Sinclair y Wallston, 
2004

Tendencias de las personas para afrontar el estrés de 
manera adaptativa

Inventario Factores 
Personales Resiliencia

Salgado, 2004 Autoestima, empatía, humor, autonomía y creatividad

Resilience Scale for 
Adults

Hjemdal y colaborado-
res, 2007

Competencia personal, competencia social, estilo estruc-
tural, cohesión familiar y recursos sociales

Escala SV-RES
Saavedra y Villalta, 
2008

Identidad, autoestima, satisfacción, pragmatismo, vín-
culos, redes, modelos, metas, afectividad, autoeficacia, 
aprendizaje y generatividad.

Fuente: Elaboración propia

rado, pero que a la hora de activarse para afrontar 
una circunstancia adversa, han de combinarse en 
una respuesta global resiliente. Este modelo triádi-
co, se considera pionero en la noción dinámica de la 
resiliencia, proponiendo bajo un enfoque integrador 
que ésta se produce a partir de la interacción de di-
chos factores. 

teracción de factores resilientes, junto a estrategias 
y contextos que la hagan posible (Grotberg, 2002). 
Grotberg ha definido la resiliencia en términos de 
Yo tengo apoyos y guías externos; Yo soy, desde las 
fortalezas internas; y Yo puedo resolver, afrontar los 
conflictos. Así organizados, se muestran como fac-
tores resilientes que pueden promoverse por sepa-
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En el contexto del Trabajo Social, estos factores 
resilientes pueden relacionarse con los medios de 
los que se van dotando los trabajadores sociales en 
el desarrollo de su profesión, desde los que es posi-
ble hipotetizar que el Trabajo Social contribuye al 
desarrollo de factores resilientes en los sujetos con 
los que se relaciona, en la medida en la que favorece 
la construcción de su Yo Tengo, Yo Soy y Yo Puedo 
(ver cuadro 3).

 El Yo Tengo (apoyos y guías externos), es posible 
encontrarlo en la red de apoyo externo que aporta el 
acompañamiento propio del ejercicio profesional. 
El Trabajo Social requiere coordinación, trabajo en 
equipo, interdisciplinariedad y supervisión. Todos 
ellos son elementos que favorecen experiencias de 
apoyo social en el contexto laboral del Trabajo So-
cial (Farmer, 2011; Hombrados-Mendieta y Cosano, 
2011), Además, el Yo Tengo se relaciona con el rol 
profesional de experto en gestión y generación de 
recursos sociales, desde el que se posibilita la segu-
ridad y guía externa ante situaciones adversas (Váz-
quez, 2005).

También el Trabajo Social puede ser escenario 
para el desarrollo del Yo Soy (fortalezas internas), 
fruto de las capacidades adquiridas en el ejercicio de 
la relación de ayuda profesional, como la empatía, 
ayuda, escucha, asertividad o iniciativa (De Rober-
tis, 2003; Graham y Shier, 2010); y del conjunto de 
variables individuales previas presentes en quienes 
eligen la profesión, tales como la motivación hacia 
el cambio, el compromiso social y la búsqueda de 
estímulos (Redmond, Guerin y Devitt, 2008). 

Por último, también es posible apuntar hacia la 
construcción del Yo Puedo (competencias persona-
les) en su relación con el Trabajo Social, a través de 
su registro metodológico básico, provisto de estra-
tegias convergentes con el enfoque de la resiliencia 
(Quintero, 2005; Villalba, 2004). Dicha metodología 
posibilita la capacidad constante de análisis diagnós-
tico de la realidad; de trabajo en redes; de evaluación 
permanente, incluida la autoevaluación; de organi-
zación y gestión de tiempos y recursos, y de la re-
flexión sobre la acción, como método de supervisión 
de campo (Schön, 1987). Además, contribuye al Yo 
Puedo la naturaleza propia del objeto de interven-
ción, dado que el riesgo, las dificultades y carencias 
personales y colectivas de los usuarios constituyen 
contextos complejos y dinámicos que requieren res-
puestas resilientes en el quehacer diario profesional 
(Guo y Tsui, 2010; Kinman y Grant, 2011 ). 

De forma resumida en el cuadro 3 se exponen los 
factores de resiliencia definidos por Grotberg y los 

elementos propios del Trabajo Social relacionados 
con cada uno de ellos.

Richardson, Neiger, Jensen y Kumpfer (1990) 
detallaron el proceso de adquisición de los factores 
de resiliencia como una función de elección cons-
ciente e inconsciente ante estresores, adversidades y 
acontecimientos vitales. En el Trabajo Social, dicha 
función de elección adquiere especial relevancia, 
en la medida en la que los trabajadores sociales son 
profesionales expuestos a constantes acontecimien-
tos de dificultad, relacionados con el contexto so-
ciopolítico, con los cambios que éste genera hacia el 
Trabajo Social (Jordan, 2008) y con otros derivados 
de la propia profesión, tales como la falta de recono-
cimiento o excesiva burocratización en la prestación 
de recursos (Peña, 2009). En esta línea, numerosos 
estudios describen y explican los factores de ries-
go externos e internos que sitúan a la profesión en 
un paradigma constante de vulnerabilidad (Coyle, 
Edwards, Hannigan, Fothergill y Burnard, 2005). 
Sin embargo, también la perspectiva de la resilien-
cia ofrece un cambio de paradigma para la profesión 
(Villalba, 2006, 2011), siendo posible hipotetizar 
que este mismo contexto de adversidad laboral, 
puede erigirse en contexto desde el que utilizar la 
implicación profesional para sobreponerse a las difi-
cultades, adaptarse adecuadamente y experimentar 
emociones positivas, y contribuir desde estas posi-
ciones al necesario cambio de paradigma en el que 
se encuentra inmerso el Trabajo Social (Menezes de 
Lucena, Fernández, Hernández, Ramos y Contador, 
2006; Palma-García y Hombrados-Mendieta, 2013).

Promoción de la resiliencia en el Trabajo Social

La resiliencia es un proceso dinámico, constructi-
vo, de origen interactivo, sociocultural que conduce 
a la optimización de los recursos humanos y permite 
sobreponerse a las situaciones adversas (Kotliaren-
co y Cáceres, 2011). Así entendido, este proceso de 
formación y promoción de las capacidades y recur-
sos que tiene cada sujeto, no es nada distante de los 
procesos diseñados para el aprendizaje por compe-
tencias de los estudiantes universitarios de Trabajo 
Social. 

Según el Libro Blanco del Grado en Trabajo So-
cial (2004), la formación en la titulación de Trabajo 
Social está facilitando que los alumnos tengan (1) 
capacidad para trabajar y valorar de manera conjun-
ta con sus usuarios, sus necesidades y circunstan-
cias; (2) para planificar, implementar y evaluar su 
propia práctica; (3) capacidad de apoyar a las per-
sonas para que sean capaces de manifestar sus nece-
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sidades y puntos de vista; (4) capacidad de  actuar 
hacia la resolución de las situaciones de riesgo con 
los usuarios así como con las propias y las de los 
compañeros; y (5) capacidad de  administrar y ser 
responsable, con supervisión y apoyo, de la propia 
práctica profesional (Vázquez, 2005). Estas capa-
cidades, desde la perspectiva de la resiliencia y de 
acuerdo con estudios ya iniciados en esta línea de 
investigación (Grant y Kinman, 2012), pueden estar 
relacionadas con el desarrollo de estrategias resilien-
tes en los propios universitarios, tal y como propo-
nemos en el cuadro 4. 

Todas estas capacidades, incorporadas en los pla-
nes de estudio como competencias específicas de 
formación disciplinar y profesional, están convivien-
do con los procesos de promoción de la resiliencia 
que los propios estudiantes experimentan a lo largo 
de su formación, tal y como han mostrado en su es-

tudio Palma-García y Hombrados-Mendieta (2013). 
Los resultados de dicho estudio evidencian que los 
estudiantes de Trabajo Social no sólo adquieren co-
nocimientos profesionales, sino que experimentan 
en paralelo a su formación un proceso dinámico y 
gradual de desarrollo de la resiliencia. Se trata de un 
proceso intrasujeto en el que todos los participantes 
incrementan significativamente los valores alcanza-
dos en los tres componentes de la resiliencia analiza-
dos, es decir, se van haciendo más competentes -Yo 
puedo-, se van dotando de mayor aceptación de sí 
mismos y de la vida -Yo soy-, y van percibiendo ma-
yor experiencia del apoyo social recibido -Yo tengo-.

Desde este marco de partida, y especialmente 
en el proceso de puesta en marcha y revisión en el 
que se encuentra los nuevos grados universitarios, 
resulta de gran interés continuar esta línea de  inves-
tigación, analizando de forma más pormenorizada 

Categorías Dimensiones Asociación Trabajo Social

Yo tengo
(Apoyo 
externo)

Personas del entorno en quienes confiar y de quienes 
recibir afecto incondicional. 
Personas que ponen límites para que se aprenda a evi-
tar los peligros o problemas.
Personas que muestra por medio de su conducta la 
manera correcta de proceder.
Personas que ayudan a saber desenvolverse con auto-
nomía.
Personas que ayudan ante la dificultad o cuando se 
necesita aprender.

Acompañamiento en la tarea
profesional:
- Trabajo en equipo
- Coordinación
- Interdisciplinariedad
- Supervisión
- Rol experto recursos sociales

Yo soy
(Fortaleza 
interior)

Ser una persona por la que otros sienten aprecio.
Ser feliz al hacer gestos positivos hacia otros.
Ser respetuoso hacia uno mismo y hacia el otro.
Estar dispuesto a responsabilizarse de los actos propios.
Estar seguro de que todo saldrá bien.

Capacidades derivadas de la rela-
ción de ayuda profesional: empa-
tía, ayuda, escucha, asertividad, 
iniciativa.
Perfil estudiantes: motivación pro-
pia hacia la disciplina.

Yo Puedo
(Competencias 
personales)

Hablar sobre cosas que asustan o inquietan.
Buscar la manera de resolver los problemas.
Controlarse cuando se tienen ganas de hacer algo peli-
groso o que no está bien.
Buscar el momento apropiado para hablar con alguien 
o actuar.
Encontrar a alguien que ayude cuando se necesita

Registro metodológico Trabajo 
Social:
- Estudio diagnóstico
- Planificación
- Organización tiempos
- Supervisión de campo
- Evaluación/autoevaluación
Contexto adverso de intervención 

Cuadro 3. Asociación entre factores de resiliencia definidos por Grotberg y elementos propios del 
Trabajo Social

Fuente: Elaboración propia
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en qué medida y desde qué estrategias concretas, las 
competencias del Título de Grado en Trabajo Social 
se relacionan con el desarrollo de la resiliencia.

Consideraciones finales

A lo largo del presente artículo se han ido mos-
trando los posibles elementos convergentes en los 
que el Trabajo Social y la Resiliencia encuentran es-
pacios de diálogo y nuevas líneas de investigación. 
La revisión de los elementos analizados ha puesto 
de manifiesto las contribuciones que el Trabajo So-
cial está realizando al desarrollo del paradigma de la 
Resiliencia, y cómo desde éste a su vez, se ofrecen 
nuevos interrogantes a la disciplina sobre los que 
avanzar en el cambio de paradigma que, también el 
Trabajo Social requiere. 

Uno de los espacios de diálogo especialmente 
significativo para el análisis de las posibles sinergias 

entre resiliencia y trabajo social es el contexto de la 
formación universitaria. Tal como se ha mostrado en 
el presente artículo, estudios recientes han aportado 
evidencias de que los estudiantes de Trabajo Social 
desarrollan sus propios procesos de resiliencia en la 
medida en la que van adquiriendo las competencias 
profesionales que el título ofrece. Con ello, el Traba-
jo Social está sumando experiencias y evidencias al 
paradigma de la resiliencia, y a  su vez, éste empieza 
a modelar las competencias propias de la discipli-
na, ofreciendo ya desde su etapa universitaria un 
cambio de enfoque en el imaginario colectivo, que 
supera la consideración de los déficits académicos-
profesionales tradicionalmente instalados en la con-
ciencia de la profesión (Karim, 2009) y visibiliza las 
fortalezas y potencialidades asociadas a ella. Desde 
este planteamiento, y teniendo en cuenta el nuevo 
periodo que se ha iniciado con la implantación del 
EEES y de los nuevos planes de estudio, resulta de 

Capacidad Competencias Específicas Estrategias resilientes asociadas

Capacidad para trabajar y valorar de manera conjun-
ta con personas, familias, grupos, organizaciones y 

comunidades sus necesidades y circunstancias

Analizar e identificar fortalezas, expectativas y limita-
ciones para tomar decisiones fundamentadas

Capacidad para planificar, implementar, revisar y 
evaluar la práctica del trabajo social con personas, 

familias, grupos, organizaciones y comunidades y con 
otros profesionales.

Dar respuesta a las situaciones de crisis, valorando 
la urgencia para la acción, revisando los resultados y 

capacitando a los implicados para reflexionar sobre lo 
ocurrido

Capacidad para apoyar a las personas para que sean 
capaces de manifestar las necesidades, puntos de vista 

y circunstancias.

Ayudar a otros a actuar en su propia defensa, acom-
pañando procesos de empoderamiento, de control y 

logro de objetivos

Capacidad para actuar para la resolución de las si-
tuaciones de riesgo con los sistemas cliente así como 

para las propias y las de los colegas de profesión.

Identificar y valorar la naturaleza del riesgo, de cara 
a responder e intervenir ante ello, promocionando el 
crecimiento personal, el desarrollo y la independencia

Capacidad de administrar y ser responsable, con 
supervisión y apoyo, de la propia práctica dentro de 

la organización.

Dirigir y priorizar su trabajo, ser responsable de la 
propia práctica. Requiere control y evaluación de la 

eficacia y utilización del apoyo y supervisión profesio-
nal y organizacional

Capacidad de demostrar competencia profesional en 
el ejercicio del trabajo social

Gestionar conflictos, dilemas y problemas éticos 
complejos, identificándolos, diseñando estrategias de 

superación y reflexionando sobre sus resultados

Cuadro 4. Relación entre competencias específicas del Título de Grado en Trabajo Social y el desarro-
llo de la resiliencia  

Fuente: Elaboración propia
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especial interés continuar investigando sobre todas 
aquellas estrategias asociadas a la formación de Gra-
do en Trabajo Social, entre las que se encuentra la 
resiliencia, que en los próximos años irá dando lugar 
a una práctica profesional más y mejor comprome-
tida con la necesaria mirada positiva que reclama la 
realidad social.
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